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1
Conversión de Elías: Del Carmelo al Horeb.
Empezó siendo una figura violenta y la tradición israelita le vincula con al sacrificio del Car-
melo, donde debía decidirse la identidad del Dios israelita y su diferencia respecto a los
baales de la tierra palestina (cf. 1 Rey 18). Hubo un juicio de Dios, una ordalía, con el fue-
go de Dios, hecho rayo. Elías vence y manda matar a los profetas de Baal, degollados jun-
to al río.
«Elías dijo: respóndeme, oh Yahvé; respóndeme, para que este pueblo reconozca que tú,
Yahvé, eres Dios, y que tú haces volver el corazón de ellos. Entonces cayó fuego de Yah-
vé, que consumió el holocausto, la leña, las piedras y el polvo; y lamió el agua que estaba
en la zanja. Al verlo toda la gente, se postraron sobre sus rostros y dijeron: ¡Yahvé es
Dios! ¡Yahvé es Dios! Entonces Elías les dijo: ¡Prended a los profetas de Baal! ¡Que no es-
cape ninguno de ellos! Los prendieron, y Elías los hizo descender al arroyo de Quisón, y
allí los degolló (1 Rey 18, 37-40).
Pero ese recuerdo de muerte, que ha marcado con dureza la historia posterior
del judaísmo (y del mismo cristianismo), ha sido recreada por4 la experiencia
de la conversión de Elías, en el monte Horeb, donde él subió, como nuevo Moi-
sés, para dialogar con Dios, buscándole ante todo como huracán, terremoto y fuego. Él
se había opuesto por muchos años a los cultos de Baal, pero un día tuvo que darse por
vencido: parecían haber fracaso sus esfuerzos y su lucha. Por eso quiso presentarse
ante su Dios y emprendió el camino del Horeb, para morir en la presencia del
Señor, que había querido hacerle su profeta. 
El camino era duro y en medio de la marcha invocó la muerte: «¡Basta ya, oh Señor! ¡Quí-
tame la vida, porque yo no soy mejor que mis padres! Se recostó bajo una reta-
ma y se durmió (para morir)» (1 Rey 19, 4-5). Pero Dios no respondió a la llamada
de la muerte: no quiso acogerle en medio de la marcha y del cansancio, sino que le ofre-
ció comida para que siguiera en su camino. Así siguió caminando hacia la montaña de
Dios, cuarenta días y cuarenta noches.
«Allí se metió en la cueva, donde pasó la noche. Y he aquí que vino a él la palabra de Yah-
vé, que le preguntó: ¿Qué haces aquí, Elías? Y él respondió: He sentido un vivo celo por
Yahvé, Dios de los Ejércitos, porque los hijos de Israel han abandonado tu pacto, han de-
rribado tus altares y han matado a espada a tus profetas. Yo solo he quedado, y me bus-
can para quitarme la vida» (1 Rey 19, 9-10). 
Elías quiere justificarse: ha venido ante Dios para pedirle cuentas y ahora está allí los dos,
frente a frente: Elías, el hombre del fuego de Dios (cf. 1 Rey 18, 38-39; 2 Rey 1, 10.12) y
el Dios que parece haberse olvidado de su fuego. Pero entonces Dios le manda que ponga
en pie y que vea, que sienta, que discierna:
«Un grande y poderoso huracán destrozaba las montañas y rompía las peñas delante de
Yahvé, pero no Yahvé no estaba en el huracán. Después del viento vino un terremoto, pe-
ro Yahvé no estaba en el terremoto. Después del terremoto hubo un fuego, pero Yahvé no
estaba en el fuego. Después del fuego se oyó una brisa apacible y delicada. Y sucedió que
al oírlo Elías, cubrió su cara con su manto, y salió y estuvo de pie a la entrada de la cueva.
Y he aquí, vino a él una voz, y le preguntó: ¿Qué haces aquí, Elías?» (1 Rey 19, 11-13). 
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En un primer momento se ha manifestado el Dios de Elías, que se expresa en los signos
de ira y destrucción que él habría imaginado: este es el Dios del huracán, de terremoto y
del fuego. Pues bien, éste no era el Dios verdadero, el que ha guiado a los israelitas lo lar-
go de la historia. El verdadero Dos está en la brisa suave, después que han pasado los sig-
nos de la teofanía destructora, del volcán y del incendio en la montaña. Éste es el Dios del
viento suave, de la brisa de amor, del agua de la vida. Éste es el Dios que le dice a Elías
que vuelva, que empiece de nuevo:
«Ve, regresa por tu camino, por el desierto, a Damasco. Cuando llegues, ungirás a Hazael
como rey de Siria. También ungirás como rey de Israel a Jehú hijo de Nimsí; y ungirás a
Eliseo hijo de Safat, de Abel-Mejola, como profeta en tu lugar... Pues me he reservado en
Israel a siete mil hombres que no han doblado las rodillas ante Baal, ni le han besado con
sus labios» (1 Rey 19, 15-18).
Allí donde Elías pensaba que todo se hallaba terminado, tiene que volver para empezar de
nuevo, poniendo en marcha nuevos caminos de historia en los reinos de Siria y de Israel
que estaban enfrentados. Elías, profeta viejo y cansado, en diálogo con Dios sobre el mon-
te del Horeb, vendrá a ser nuevamente mensajero de Dios en medio de la historia.
 El Dios de Elías debía revelarse a través de los signos de la ira y destrucción que él habría
imaginado (como hará más tarde Juan Bautista: cf. Mt 3, 7-12). Pero el nuevo Elías de la
Montaña sagrada descubrirá que el verdadero Dios, que ha guiado a los israelitas a lo lar-
go de la historia, es brisa suave de amor creador. Si esta presencia del Dios de Elías la his-
toria de Israel sería incomprensible.
Elías sanador.
Unido a Eliseo, su discípulo, Elías aparece no sólo como profeta del doble juicio de Dios
(ordalía del Carmelo, brisa del Horeb; cf. 1 Rey 18-19), sino como profeta popular y caris-
mático carismático, capaz de realizar milagros a favor de los enfermos, incluso más allá de
las fronteras de Israel. Así puede decirse que, en conjunto, las historias de Elías y Eliseo
(cf. 1 Rey 17-21 y 2 Rey 1-8) son ante todo historias de milagros con enfermos graves, co-
mo en el hijo de la viuda de Sarepta:
«Cayó enfermo el hijo de la mujer… y su enfermedad fue tan grave que se le fue el alien-
to. Entonces ella dijo a Elías: ¿Qué tengo yo contigo, hombre de Dios? ¿Has venido a mí
para traer a la memoria mis iniquidades y hacer morir a mi hijo? Y él le respondió: Dame a
tu hijo. Lo tomó de su seno, lo llevó al altillo donde él habitaba y lo acostó sobre su ca-
ma… y dijo: ¡Yahvé, Dios mío! ¿Incluso a la viuda en cuya casa me hospedo has afligido,
haciendo morir a su hijo? 
Luego se tendió tres veces sobre el niño… diciendo: ¡Yahvé, Dios mío, te ruego que el
aliento de este niño vuelva a su cuerpo! Yahvé escuchó la voz de Elías, y el aliento del ni-
ño volvió a su cuerpo, y revivió. Elías tomó al niño, lo bajó del altillo a la casa y lo entregó
a su madre… que dijo a Elías: ¡Ahora reconozco que tú eres un hombre de Dios…! » (1
Rey 17, 17-24). 
Éste es Elías, profeta del juicio y del fuego (como destacará la tradición de Juan Bautista:
cf. Mt 3, 9-12), pero también sanador carismático, que resucita al hijo de una viuda ex-
tranjera. Su discípulo Eliseo, fiel yahvista, cura la “lepra” de Naamán, general sirio, enemi-
go oficial de los israelitas (cf. 2 Rey 5). Éstas y otras narraciones circulaban en tiempo de
Jesús y alimentaban la imaginación de muchos piadosos. Por eso, no resulta extraño que
los cristianos le hayan visto al lado de Moisés (acompañando a Jesús: cf. Mc 9, 1-9 par) y
hayan podido pensar que Jesús llamaba a Elías desde el madero del suplicio (Mc 15, 35-
36; cf. Mal 3, 23-24; Eclo 48, 1-11).



Jesús, profeta como Elías Conversión de Jesús
Ambos están relacionados con el Norte de Israel (más que con Jerusalén) y no son sacer-
dotes, aunque Elías aparece como instaurador de una nueva sacralidad sobre el Carmelo
(1 Rey 18). Jesús es como Elías un hombre celoso por la identidad de Dios (Yahvé, el Se-
ñor, es el único…), y al mismo tiempo es un profeta carismático, un profeta “sanador”,
también como Elías, con quien se le compara repetidamente (cf. Mc 6, 15 y 8, 28), y de un
modo especial en el momento de su muerte (cf. Mc 15, 35-36).
Todo nos permite suponer que Jesús quiso retomar el signo de Elías, que significativamen-
te aparece al final de la Biblia Hebrea que terminaba con la promesa de Malaquías, dicien-
do que Elías ha de venir para: (a) restaurar a Israel, (b) convertir los corazones de los hi-
jos a los padres y (c) preparar la llegada de Dios (cf. Ml 3, 1-2. 19. 22-24).
Ciertamente, hay rasgos de esa profecía de Malaquías (y de la figura de Elías) que se apli-
can mejor a Juan Bautista (Ml 3, 1-2. 19), pero los más significativos (Ml 3, 22-24), pare-
cen más cercanos a Jesús, que ha venido a reconciliar a los hijos con los padres (=restau-
rar a Israel), preparando la llegada salvadora de Dios. Es muy posible que tanto Juan* co-
mo Jesús se hayan sentido vinculados con Elías, pero lo han hecho en líneas distintas:
Juan esperaba un Elías futuro, de juicio; Jesús, en cambio, supone que el signo de Elías se
estaba cumpliendo en su mensaje y en sus signos milagrosos, es decir, en la curación de
los enfermos.
Las curaciones de Jesús han surgido de su contacto real con los enfermos, pero ellas se
inspiran en las historias de Elías y Eliseo, profetas carismáticos, sanadores de enfermos.
No sabemos si Jesús había desplegado previamente capacidades sanadoras (antes de ha-
ber ido donde Juan Bautista), aunque podemos suponer que no, pues, de lo contrario, no
se entendería bien su estancia ante el Jordán, en la línea del primer Elías.
Todo nos permite suponer que Jesús descubrió y desarrolló su poder de sana-
ción tras el bautismo y en este contexto se entiende su nueva relación con
Elías. También Juan había asumido, al parecer, ciertos rasgos de Elías, pero sobre todo en
línea de juicio (sin milagros), pero Jesús pondrá de relieve los aspectos sanadores de Elías
y Eliseo, profetas del Norte de Israel, cuyas tradiciones estaban relacionadas con Galilea y
sus alrededores (como indica la historia de la sunamita, en 2 Rey 4, 8-37, y la de la viuda
de Sarepta, en 1 Rey 17, 9-25).
Es muy posible que el mismo Jesús, al principio de su actividad, estuviera bus-
cando al primer Elías, vinculado al sacrificio del Carmelo y al fuego de Dios, lo
mismo que como Juan Bautista). Pero después, quizá en su bautismo, tuvo una expe-
riencia de Dios, como la de Elías en el Monte Horeb, describiendo a Dios como brisa suave
(espíritu de vida), en las aguas del Jordán. Había querido conocer al Dios del Juicio, junto
a Juan Bautista (profeta del fuego, del huracán y del agua destructora), pero encontró y
escuchó al Dios de la palabra suave (de la brisa y del Espíritu), que le llamaba “Hijo” y le
enviaba a realizar una obra de liberación. Este sería el tema de fondo de. Mc 1, 10-12 y
par (cf. Mt 3, 1-2; Lc 3, 1-9).
Así podríamos hablar de una “conversión” de Jesús, que pasa del primer Elías al
segando, al Elías de la brisa suave, para empezar en Galilea su tarea de profeta
carismático, al servicio de la llegada del reino de Dpos, que se expresa en la cura-
ción de los enfermos. Jesús no habría abandonado el signo de Elías, sino que lo habría
reinterpretado (como supone su respuesta a la pregunta de los discípulos de Juan Bautis-
ta, en Mt 11, 2-4). En este contexto se sitúa la decisión de Jesús, que vuelve a Ga-
lilea y busca a unos discípulos par ponerse al servicio de los pobres, anuncián-
doles el Reino y sanando sus enfermedades. Las curaciones de Jesús han surgido de
su contacto con los enfermos, pero ellas se inspiran en las historias de Elías y Eliseo, pro-
fetas carismáticos, sanadores de enfermos.



Jesús y Elías. Un signo abierto

No sabemos si Jesús había desplegado previamente capacidades sanadoras (antes de ha-
ber ido donde Juan Bautista), aunque podemos suponer que no, pues, de lo contrario, no
se entendería bien su estancia ante el Jordán, en la línea del primer Elías. Todo nos per-
mite suponer que Jesús descubrió y desarrolló su poder de sanación tras el bau-
tismo y en este contexto se entiende su nueva relación con Elías. También Juan
había asumido, al parecer, ciertos rasgos de Elías, pero sobre todo en línea de juicio (sin
milagros). En contra de eso, Jesús pondrá de relieve los aspectos sanadores Elías y Eliseo,
profetas del Norte de Israel, cuyas tradiciones estaban relacionadas con Galilea y sus alre-
dedores (como indica la historia de la sunamita, en 2 Rey 4, 8-37, y la de la viuda de Sa-
repta, en 1 Rey 17, 9-25).
Juan Bautista se sitúa más en la línea de un Elías juez, profeta del agua y del
fuego, portador de la ira de Dios en el Carmelo (cf. 1 Rey 18). En esa perspectiva,
los cristianos dirán que Juan, precursor de Jesús, se identificaba con Elías, con no sólo por
su forma de vestir (Mc 1, 6 cf. 2 Rey 1, 8), sino por su manera de anunciar el juicio, aña-
diendo así que Elías ya había venido y se había mostrado por Juan, precediendo a Jesús,
para preparar su camino (cf. Mc 9, 13; ésta es la lectura cristiana de Mc 1, 7-8 par; cf.
también Lc 1, 76).
Jesús Galileo se relaciona más con Elías sanador, y así aparece no sólo en la “resu-
rrección” del hijo de la viuda de Naím (Lc 7, 11-16), ciudad cercana a Sunem (donde Eli-
seo había resucitado al hijo único de la sunamita), sino en la línea del texto programático
de Lc 4, 24-28, donde Jesús compara sus milagros con los de Elías/Eliseo y viene a pre-
sentarse de esa forma como nuevo Elías: alguien que es capaz de encender una esperan-
za de Reino o nueva humanidad, por sus curaciones. 
En esa segunda perspectiva han de entenderse tres pasajes muy significativos
de la tradición cristiana. 

(a) Éste es el Elías de la transfiguración (Mc 9, 2-9), donde. Elías se aparece a Jesús,
al lado de Moisés, para ofrecerle su testimonio y para acompañarse en su camino profético
de Reino.

(b) Éste es el Elías que acompaña a Jesús en la cruz (Mc 15, 35-36), donde Jesús
murió dando un grito muy fuerte, de forma que algunos pensaron que llamaba a Elías. Pe-
ro el evangelista supone que Jesús no pudo llamar a Elías, sino a Dios, diciendo: “Dios
mío, Dios mío ¿por qué me has abandonado? Jesús llama a Dios, muchos descubren que
en el fondo está llamado a Elías, para que le acompañe en el trance.

(c) Éste es el Elías orante de las tradiciones de la subida al monte Carmelo, el
mismo Elías que subió al Horeb… buscando la justicia de Dios, para descubrir que sobre
esa montaña de oración no hay más ley ni más vida que el amor abierto a todos, como sa-
be y canta San Juan de la cruz, en su diagrama de la oración del justo
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Septiembre

1.- Inicio del Año Litúrgico ortodoxo. A partir del 1 de septiembre de 2023,
inicio del nuevo año litúrgico de tradición bizantina y finaliza quince días después de la fiesta
de la Dormición de María, madre de Cristo. La Iglesia greco-católica ucraniana utilizará el
calendario gregoriano para la celebración de fiestas fijas, como Navidad, Epifanía y las
conmemoraciones de los santos.

6 y 7.-  Krishna Janmashtami .  Fiesta hindú  del nacimieto de Krishna.
El Krishna Janmashtami marca el nacimiento del Señor Krishna, la octava
manifestación de la deidad Vishnu. Es una de las fiestas hindúes más importantes.
Según el calendario hindú, la festividad de Krishna Janmashtami se celebra el octavo
día de Bhadrava, que a menudo cae durante agosto o septiembre. Este año Krishna
Janmashtami 2023 se celebrará el 6 y 7 de septiembre. Ya que el Ashtami Tithi caerá
el día 06 de septiembre de 2023 a las 15:37 horas y finalizará el día 07 de septiembre
a las 16:14 horas. se observará ambos días.

8.- Natividad de la Virgen María, Madre de Jesús. (21 de septiembre en el
calendario juliano). La Natividad de la Virgen es una de las trece fiestas marianas del
calendario romano general de la Iglesia católica. Se celebra el 8 de septiembre, nueve
meses después de la dedicada a la Inmaculada Concepción de la Virgen que se celebra
el 8 de diciembre.



11 al 19.- Fiesta jainista Paryushana Parva. Período (mínimo 7 días) de ayuno,
oración y meditación que finaliza con el día más sagrado (Samvatsari) del año jainista.

14.- Fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz.
(27 del calendario juliano). Gran fiesta ortodoxa y católica del descubrimiento de la
cruz por parte de Santa Helena, en el año 326. También celebrada por la Iglesia
católica, la Exaltación de la Cruz es una fiesta importante en la Iglesia ortodoxa.
Tiene su origen en una tradición ya establecida en la Iglesia de Jerusalén en el siglo V,
que conmemora dos acontecimientos muy presentes en la iconografía y la liturgia. El
primero fue la aparición de la Santa Cruz a Constantino cuando, apoyado en este
símbolo divino, se apoderó del Imperio Romano (312). La segunda, relatada ya a finales
del siglo V en diversos escritos más o menos legendarios, es el descubrimiento de la
"verdadera Cruz"

15 al 17.- Fiesta judía de  Rosh Hashanáh Día primero del mes de Tishri Año
Nuevo (año 5784), celebra la creación del mundo y la renovación de la vida un año más.
Un tiempo de introspección, abstinencia, rezo y penitencia. La Biblia se refiere a esta
fiesta como Iom Ha-Zikarón (día de memorial) o Iom Teruá (día de sonar el shofar o
cuerno de carnero). Esta fiesta se instituye en Levítico 23:24-25

19.- Fiesta jainista Samvatsari. El día más sagrado del año jainista, el del
arrepentimiento, el perdón y el abandono de todo odio o maldad.

19.-  Fiesta hindú Ganesha Chaturthi. En memoria del nacimiento del dios
Ganesha, reconocible por su cabeza de elefante.

21.- Día Internacional de la Paz. La Asamblea General de las Naciones Unidas
proclamó el 21 de septiembre "como Día Internacional de la Paz,
El tema de 2023 para el Día Internacional de la Paz es. El lema para este año es "Una
paz sostenible para un futuro sostenible". Los conflictos armados destruyen los
pilares básicos del desarrollo sostenible.

252525.- .- .- Fiesta judía del Yom KippurFiesta judía del Yom KippurFiesta judía del Yom Kippur... El día del perdón. Ayuno estricto. Por la
noche, el sonido del “Chofar” (cuerno de cordero) anuncia la remisión de los pecados
y de las faltas. Por ser el único día de ayuno decretado en la Biblia, Iom Kipur
constituye un tiempo dedicado a considerar los pecados cometidos. Se supone que
durante este día los judíos oren por el perdón de los pecados de la humanidad ante
Dios y, además, corrijan sus errores cometidos contra otras personas.



27 al 29.- Mawlid al Nabí, (Mulud) [Fecha variable (1 - 2 días) con
arreglo a la observación de la luna] El término Mawlid (en pronunciación vulgar Mulud),
es el nombre que recibe la celebración del aniversario del nacimiento del profeta
Muhammad.  La celebración del Mulud, en tanto que expresión de veneración hacia
Muhammad, es, en la práctica, universalmente admitida en el Islam. No obstante, los
fundamentalistas la detestan (está formalmente prohibida en Arabia Saudita) y
algunos sectores puristas la consideran inoportuna y ajena a la tradición. Sin embargo
tiene una gran trascendencia para los sufíes. Los que se oponen a la celebración del
Mawlid la consideran “vida”, es decir, innovación reprensible, y sus objeciones se
elevan precisamente contra los aspectos que revelan una influencia del sufismo (como
la recitación de poemas alegóricos, las danzas, los fenómenos de éxtasis...).

29.- Fiesta de los Santos Arcángeles.
Cada 29 de septiembre la Iglesia Católica celebra la fiesta de los santos arcángeles
Miguel, Gabriel y Rafael. Tres celebraciones en una sola a partir del Concilio Vaticano
II, pues hasta entonces se celebraban por separado.

Fue Pseudo-Dionisio Areopagita, padre de la Iglesia del siglo VI, quien propuso tres
jerarquías de ángeles. En la primera están los Serafines, Querubines y Tronos. Les
siguen las Dominaciones, Virtudes y Potestades. En la tercera jerarquía se encuentran
los Principados, Arcángeles y Ángeles. Estos tres últimos son los que están más
cercanos a las necesidades de los seres humanos.

29.- Fiesta China, de Zhongqiu: La “Fiesta del Medio Otoño” se
celebra en China el día 15 del octavo mes lunar, el 29 de septiembre de 2023. Durante
este día es tradición reunirse en familia para contemplar la luna llena de noche y
degustar los típicos “Pasteles de Luna” (Mooncakes). También es típico cortar una
sandía en forma flor de loto, que simboliza la felicidad y el bienestar.

10.- Fiesta judía del Sukkot. Se describe en la Biblia (Levítico 23.34) como la
"Fiesta de Tabernáculos." Sukot es uno de los tres festivales celebrados (hasta el año 70
D.C.) con peregrinajes masivos al Templo de Jerusalén para conmemorar el éxodo del
pueblo judío de Egipto (en el siglo 13 A.C.) y agradecer a Dios la cosecha.
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	«Allí se metió en la cueva, donde pasó la noche. Y he aquí que vino a él la palabra de Yahvé, que le preguntó: ¿Qué haces aquí, Elías? Y él respondió: He sentido un vivo celo por Yahvé, Dios de los Ejércitos, porque los hijos de Israel han abandonado tu pacto, han derribado tus altares y han matado a espada a tus profetas. Yo solo he quedado, y me buscan para quitarme la vida» (1 Rey 19, 9-10). 
	Elías quiere justificarse: ha venido ante Dios para pedirle cuentas y ahora está allí los dos, frente a frente: Elías, el hombre del fuego de Dios (cf. 1 Rey 18, 38-39; 2 Rey 1, 10.12) y el Dios que parece haberse olvidado de su fuego. Pero entonces Dios le manda que ponga en pie y que vea, que sienta, que discierna:
	«Un grande y poderoso huracán destrozaba las montañas y rompía las peñas delante de Yahvé, pero no Yahvé no estaba en el huracán. Después del viento vino un terremoto, pero Yahvé no estaba en el terremoto. Después del terremoto hubo un fuego, pero Yahvé no estaba en el fuego. Después del fuego se oyó una brisa apacible y delicada. Y sucedió que al oírlo Elías, cubrió su cara con su manto, y salió y estuvo de pie a la entrada de la cueva. Y he aquí, vino a él una voz, y le preguntó: ¿Qué haces aquí, Elías?» (1 Rey 19, 11-13). 
	En un primer momento se ha manifestado el Dios de Elías, que se expresa en los signos de ira y destrucción que él habría imaginado: este es el Dios del huracán, de terremoto y del fuego. Pues bien, éste no era el Dios verdadero, el que ha guiado a los israelitas lo largo de la historia. El verdadero Dos está en la brisa suave, después que han pasado los signos de la teofanía destructora, del volcán y del incendio en la montaña. Éste es el Dios del viento suave, de la brisa de amor, del agua de la vida. Éste es el Dios que le dice a Elías que vuelva, que empiece de nuevo:
	«Ve, regresa por tu camino, por el desierto, a Damasco. Cuando llegues, ungirás a Hazael como rey de Siria. También ungirás como rey de Israel a Jehú hijo de Nimsí; y ungirás a Eliseo hijo de Safat, de Abel-Mejola, como profeta en tu lugar... Pues me he reservado en Israel a siete mil hombres que no han doblado las rodillas ante Baal, ni le han besado con sus labios» (1 Rey 19, 15-18).
	Allí donde Elías pensaba que todo se hallaba terminado, tiene que volver para empezar de nuevo, poniendo en marcha nuevos caminos de historia en los reinos de Siria y de Israel que estaban enfrentados. Elías, profeta viejo y cansado, en diálogo con Dios sobre el monte del Horeb, vendrá a ser nuevamente mensajero de Dios en medio de la historia.
	 El Dios de Elías debía revelarse a través de los signos de la ira y destrucción que él habría imaginado (como hará más tarde Juan Bautista: cf. Mt 3, 7-12). Pero el nuevo Elías de la Montaña sagrada descubrirá que el verdadero Dios, que ha guiado a los israelitas a lo largo de la historia, es brisa suave de amor creador. Si esta presencia del Dios de Elías la historia de Israel sería incomprensible.
	Elías sanador.
	Unido a Eliseo, su discípulo, Elías aparece no sólo como profeta del doble juicio de Dios (ordalía del Carmelo, brisa del Horeb; cf. 1 Rey 18-19), sino como profeta popular y carismático carismático, capaz de realizar milagros a favor de los enfermos, incluso más allá de las fronteras de Israel. Así puede decirse que, en conjunto, las historias de Elías y Eliseo (cf. 1 Rey 17-21 y 2 Rey 1-8) son ante todo historias de milagros con enfermos graves, como en el hijo de la viuda de Sarepta:
	«Cayó enfermo el hijo de la mujer… y su enfermedad fue tan grave que se le fue el aliento. Entonces ella dijo a Elías: ¿Qué tengo yo contigo, hombre de Dios? ¿Has venido a mí para traer a la memoria mis iniquidades y hacer morir a mi hijo? Y él le respondió: Dame a tu hijo. Lo tomó de su seno, lo llevó al altillo donde él habitaba y lo acostó sobre su cama… y dijo: ¡Yahvé, Dios mío! ¿Incluso a la viuda en cuya casa me hospedo has afligido, haciendo morir a su hijo? 
	Luego se tendió tres veces sobre el niño… diciendo: ¡Yahvé, Dios mío, te ruego que el aliento de este niño vuelva a su cuerpo! Yahvé escuchó la voz de Elías, y el aliento del niño volvió a su cuerpo, y revivió. Elías tomó al niño, lo bajó del altillo a la casa y lo entregó a su madre… que dijo a Elías: ¡Ahora reconozco que tú eres un hombre de Dios…! » (1 Rey 17, 17-24). 
	Éste es Elías, profeta del juicio y del fuego (como destacará la tradición de Juan Bautista: cf. Mt 3, 9-12), pero también sanador carismático, que resucita al hijo de una viuda extranjera. Su discípulo Eliseo, fiel yahvista, cura la “lepra” de Naamán, general sirio, enemigo oficial de los israelitas (cf. 2 Rey 5). Éstas y otras narraciones circulaban en tiempo de Jesús y alimentaban la imaginación de muchos piadosos. Por eso, no resulta extraño que los cristianos le hayan visto al lado de Moisés (acompañando a Jesús: cf. Mc 9, 1-9 par) y hayan podido pensar que Jesús llamaba a Elías desde el madero del suplicio (Mc 15, 35-36; cf. Mal 3, 23-24; Eclo 48, 1-11).
	Jesús, profeta como Elías Conversión de Jesús
	Ambos están relacionados con el Norte de Israel (más que con Jerusalén) y no son sacerdotes, aunque Elías aparece como instaurador de una nueva sacralidad sobre el Carmelo (1 Rey 18). Jesús es como Elías un hombre celoso por la identidad de Dios (Yahvé, el Señor, es el único…), y al mismo tiempo es un profeta carismático, un profeta “sanador”, también como Elías, con quien se le compara repetidamente (cf. Mc 6, 15 y 8, 28), y de un modo especial en el momento de su muerte (cf. Mc 15, 35-36).
	Todo nos permite suponer que Jesús quiso retomar el signo de Elías, que significativamente aparece al final de la Biblia Hebrea que terminaba con la promesa de Malaquías, diciendo que Elías ha de venir para: (a) restaurar a Israel, (b) convertir los corazones de los hijos a los padres y (c) preparar la llegada de Dios (cf. Ml 3, 1-2. 19. 22-24).
	Ciertamente, hay rasgos de esa profecía de Malaquías (y de la figura de Elías) que se aplican mejor a Juan Bautista (Ml 3, 1-2. 19), pero los más significativos (Ml 3, 22-24), parecen más cercanos a Jesús, que ha venido a reconciliar a los hijos con los padres (=restaurar a Israel), preparando la llegada salvadora de Dios. Es muy posible que tanto Juan* como Jesús se hayan sentido vinculados con Elías, pero lo han hecho en líneas distintas: Juan esperaba un Elías futuro, de juicio; Jesús, en cambio, supone que el signo de Elías se estaba cumpliendo en su mensaje y en sus signos milagrosos, es decir, en la curación de los enfermos.
	Las curaciones de Jesús han surgido de su contacto real con los enfermos, pero ellas se inspiran en las historias de Elías y Eliseo, profetas carismáticos, sanadores de enfermos. No sabemos si Jesús había desplegado previamente capacidades sanadoras (antes de haber ido donde Juan Bautista), aunque podemos suponer que no, pues, de lo contrario, no se entendería bien su estancia ante el Jordán, en la línea del primer Elías.
	Todo nos permite suponer que Jesús descubrió y desarrolló su poder de sanación tras el bautismo y en este contexto se entiende su nueva relación con Elías. También Juan había asumido, al parecer, ciertos rasgos de Elías, pero sobre todo en línea de juicio (sin milagros), pero Jesús pondrá de relieve los aspectos sanadores de Elías y Eliseo, profetas del Norte de Israel, cuyas tradiciones estaban relacionadas con Galilea y sus alrededores (como indica la historia de la sunamita, en 2 Rey 4, 8-37, y la de la viuda de Sarepta, en 1 Rey 17, 9-25).
	Es muy posible que el mismo Jesús, al principio de su actividad, estuviera buscando al primer Elías, vinculado al sacrificio del Carmelo y al fuego de Dios, lo mismo que como Juan Bautista). Pero después, quizá en su bautismo, tuvo una experiencia de Dios, como la de Elías en el Monte Horeb, describiendo a Dios como brisa suave (espíritu de vida), en las aguas del Jordán. Había querido conocer al Dios del Juicio, junto a Juan Bautista (profeta del fuego, del huracán y del agua destructora), pero encontró y escuchó al Dios de la palabra suave (de la brisa y del Espíritu), que le llamaba “Hijo” y le enviaba a realizar una obra de liberación. Este sería el tema de fondo de. Mc 1, 10-12 y par (cf. Mt 3, 1-2; Lc 3, 1-9).
	Así podríamos hablar de una “conversión” de Jesús, que pasa del primer Elías al segando, al Elías de la brisa suave, para empezar en Galilea su tarea de profeta carismático, al servicio de la llegada del reino de Dpos, que se expresa en la curación de los enfermos. Jesús no habría abandonado el signo de Elías, sino que lo habría reinterpretado (como supone su respuesta a la pregunta de los discípulos de Juan Bautista, en Mt 11, 2-4). En este contexto se sitúa la decisión de Jesús, que vuelve a Galilea y busca a unos discípulos par ponerse al servicio de los pobres, anunciándoles el Reino y sanando sus enfermedades. Las curaciones de Jesús han surgido de su contacto con los enfermos, pero ellas se inspiran en las historias de Elías y Eliseo, profetas carismáticos, sanadores de enfermos.
	Jesús y Elías. Un signo abierto
	No sabemos si Jesús había desplegado previamente capacidades sanadoras (antes de haber ido donde Juan Bautista), aunque podemos suponer que no, pues, de lo contrario, no se entendería bien su estancia ante el Jordán, en la línea del primer Elías. Todo nos permite suponer que Jesús descubrió y desarrolló su poder de sanación tras el bautismo y en este contexto se entiende su nueva relación con Elías. También Juan había asumido, al parecer, ciertos rasgos de Elías, pero sobre todo en línea de juicio (sin milagros). En contra de eso, Jesús pondrá de relieve los aspectos sanadores Elías y Eliseo, profetas del Norte de Israel, cuyas tradiciones estaban relacionadas con Galilea y sus alrededores (como indica la historia de la sunamita, en 2 Rey 4, 8-37, y la de la viuda de Sarepta, en 1 Rey 17, 9-25).
	Juan Bautista se sitúa más en la línea de un Elías juez, profeta del agua y del fuego, portador de la ira de Dios en el Carmelo (cf. 1 Rey 18). En esa perspectiva, los cristianos dirán que Juan, precursor de Jesús, se identificaba con Elías, con no sólo por su forma de vestir (Mc 1, 6 cf. 2 Rey 1, 8), sino por su manera de anunciar el juicio, añadiendo así que Elías ya había venido y se había mostrado por Juan, precediendo a Jesús, para preparar su camino (cf. Mc 9, 13; ésta es la lectura cristiana de Mc 1, 7-8 par; cf. también Lc 1, 76).
	Jesús Galileo se relaciona más con Elías sanador, y así aparece no sólo en la “resurrección” del hijo de la viuda de Naím (Lc 7, 11-16), ciudad cercana a Sunem (donde Eliseo había resucitado al hijo único de la sunamita), sino en la línea del texto programático de Lc 4, 24-28, donde Jesús compara sus milagros con los de Elías/Eliseo y viene a presentarse de esa forma como nuevo Elías: alguien que es capaz de encender una esperanza de Reino o nueva humanidad, por sus curaciones. 
	En esa segunda perspectiva han de entenderse tres pasajes muy significativos de la tradición cristiana. 
	(a) Éste es el Elías de la transfiguración (Mc 9, 2-9), donde. Elías se aparece a Jesús, al lado de Moisés, para ofrecerle su testimonio y para acompañarse en su camino profético de Reino.
	(b) Éste es el Elías que acompaña a Jesús en la cruz (Mc 15, 35-36), donde Jesús murió dando un grito muy fuerte, de forma que algunos pensaron que llamaba a Elías. Pero el evangelista supone que Jesús no pudo llamar a Elías, sino a Dios, diciendo: “Dios mío, Dios mío ¿por qué me has abandonado? Jesús llama a Dios, muchos descubren que en el fondo está llamado a Elías, para que le acompañe en el trance.
	(c) Éste es el Elías orante de las tradiciones de la subida al monte Carmelo, el mismo Elías que subió al Horeb… buscando la justicia de Dios, para descubrir que sobre esa montaña de oración no hay más ley ni más vida que el amor abierto a todos, como sabe y canta San Juan de la cruz, en su diagrama de la oración del justo
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